
Cantad, cantad mucho; que alterne el canto con el estudio. Con ello lograréis, 
no os quepa duda, vuestro perfeccionamiento físíco, intelectual y moral; pues 
mientras el estudio desenvolverá vuestras facultades intelectuales, el canto de-
sarrollará vuestro organismo y contribuirá poderosamente á vuestro perfeccio-
namiento moral, haciéndoos más buenos, más virtuosos y más honrados. 

JUAN CRUZ Y QUINTANA. 

He una máxima á& Aristóteles 
—-íw--» . -

irnos amigos de Sócrates y de Platón; pero seámoslo más de la 
verdad.» Esta es una máxima del gran Aristóteles, la cual nos dá á 
entender que no debemos ser partidarios de los hombres, sino de las 
ide x̂ . Aunque un hombre profese nuestras ideas v participe de nues-
tros sentimientos, siempre que creamos que no es recto lo que él pre -
-dica. no ha de merecer nuestra aprobación. 

Sucede á menudo que gentes inexpertas é irreflexivas se dejan alu-
cinar por un hombre á quien rinden adoración, y sin fijarse en los 
móviles que pueden guiarle, le siguen á donde quiere llevarlas. 

Seamos partidarios de una idea; mas no lo seamos de los hombres; 
puesto que muchas veces éstos para alcanzar lo que desean, cometen 
los más censurables actos de venalidad. 

MODESTO PUIG. 

Lo más toello 
Contemplo salir el sol. ¡Qué admirable espectáculo! Una gradación de colo-

res en que se observan los más suaves del iris, precede á la salida del astro 
rey; las cumbres de los montes se tiñen de tintes dorados, y las sombras de la 
noche van apartándose cada vez más en dirección al occidente; poco á poco, 
los objetos adquieren los contornos perdidos y la vida se manifiesta bajo un 
manto de semi-oscuridad, que acaba de desaparecer por completo, tan pronto 
el rey de los astros asoma su rubia frente en el confin oriental. Invadido por el 
éxtasis ¡no hay mayor sublimidad! exclamó. 

Mas ¡ah! vuelvo los ojos y todavía eneuentro algo mejor. Veo una madreci-
:a que, con sonrisa inefable, acerca su blanco seno á los labios diminutos de 
un rorrito encantador. 

SERAFÍN MESTRES. 


